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¿ I/. £1 movímfenlo de mujeres eri el EsTadbIsf>Qnol. 
La importancia del movimiento de mujeres viene determinada por el carácter de la lucha que 
las mujeres de forma organizada levantan contra su opresión y sobreexplotación. Bajo el sis-
tema capitalista esta opresión se recrudece de tal forma que las reivindicaciones que el movi 
miento pone en pié cuestionan en filtima instancia las bases mismas del propio sistema capita-
lista: la familia, la propiedad privada y toda la ideología reaccionaria y clasista, pero van 
más allá, en su lucha por la transformación de la sociedad establecen un puente entre la trans 
formación de la vida cotidiana con una lucha política más global, elevando estos problemas de-

la esfera de lo privado a la esfera de lo público, de "lo político". 
1. Situación actual 
1.1. Explicar el estado 

mujeres exige repa-
ción y cómo ha in-
la situación políti-
del movimiento de 
de estos datos po-
situación y cuáles 
tanto en el terreno 
así como las distin 

1.2. En el Estado Español 
surge al calor del 

_ vimiento de masas 
^ auge del movimiento 

tivos: incorporación 
cación, métodos ant£ 
un gran impacto y 
ción de las mujeres. 
Estos factores, jun-
miento de mujeres a 
cen la organización 
con desigualdades en 
dose fundamentalmen-
piezan a organizarse. 
Son las mujeres de 
Asociaciones de Amas 
Barrio, quienes jun-
versitarias, profe-
ligadas a Partidos, 
miento de mujeres en 

© del movimiento de mujeres. 
actual del movimiento de 
sar cuál ha sido su evolu-
fluído y está influyendo 
ca actual y la situación 
masas en general. ñ partir 
dremos analizar cuál es su 
los rasgos que la definen, 
político como organizativo, 
tas corrientes. 
el movimiento de mujeres 
ascenso de la lucha del mo-
contra la Dictadura. El 
obrero y los factores obje 
al trabajo, acceso a la e3u 
conceptivos, etc... tienen 
contribuyen a la radicaliza 

1.3. 

to con el impacto del movi-
escala internacional favore 
de las mujeres que, aunque 
el Estado Español, y centrán 
te en Barcelona y Madrid, em 

la clase trabajadora, bien en 
de Casa, bien en Vocalías de 
to con grupos de mujeres uni-
sionales y grupos de mujeres 
empiezan a confiqurar el movi^ 
el Estado Español. Su parti-

cipación en las luchas generales por sus reivindicaciones específicas plantea los primeros in 
tentos de coordinación y centralización del movimiento. 

Tras la muerte de Franco el movimiento de mujeres se va consolidando, a travis de su aparición 
en la calle, en la lucha contra la penalización del adulterio, por los anticonceptivos, la Am-
nistía, por el 8 de Marzo, y va incorporando a la lucha a sectores importantes de mujeres. El 
claro protagonismo en este período del movimiento obrero en la lucha por la conquista de las 
libertades y la asunción de éste y sus partidos de la defensa de sus reivindicaciones, le si-
túa en una dinámica de alianzas con el movimiento obrero y permite una mayor radicalización 
y participación de las mujeres trabajadoras. 

La nueva situación creada tras las elecciones del 15 de Junio, abre la perspectiva al movimien 
to de realizar una fuerte actividad y arrancar conquistas parciales a la burguesía. La lucha 
contra la penalización del adulterio, por una Constitución democrática y feminista, el desa-
rrollo legislativo (anticonceptivos, aborto, divorcio) y por los derechos de la mujer traba-
jadora, la participación en los procesos electorales, etc... permiten que el movimiento se 
plantee su lucha ligada a los problemas políticos centrales, y conseguir cada vez mayor audien 
cia en el conjunto de la sociedad. 

El impacto de estas luchas favorece el que haya una mayor afluencia de mujeres, y que se a-
celere el proceso de toma de conciencia y organización de las mujeres trabajadoras. Estas 
se organizan en el marco de la empresa o exigiendo un marco organizativo específico en los 
sindicatos. También empiezan a surgir grupos de mujeres relacionados con una problemática 
específica: la contracepción, la sexualidad. Los organismos de coordinación que se ponen 
en pié, aseguran la aparición centralizada del movimiento de mujeres en cada localidad y em 
pieza a organizarse la coordinación estatal. 

sL 



Sin embargo, estos años de experiencia parlamentaria determinada por la posición de la 
burquesía, cada vez más ofensiva tanto en el terreno económico como social; por la ac 
tuaciÓn de los partidos obreros mayoritarios, centrada en el Parlamento, dejando a un 
lado la defensa de las reivindicaciones que el movimiento de mujeres pone en pie, o de 
su supeditación a la política de pactos y consenso con la burgueáía, sin haber llevado 
una defensa intransigente de las reivindicaciones de las mujeres, ha imposibilitado el 
arrancar conquistas reales a la burquesía, pese a la presión y movilización que el mo-
vimiento de mujeres realizó. Ha producido un desencanto muy fuerte del movimiento, la 
pérdida de una perspectiva de trabajo y una qran desconfianza hacia los partidos obre-
ros . 

1.4. La situación actual del movimiento no puede verse al margen de la situación política v 
de su desarrollo desigual a lo largo del Estado; las grandes localidades que habían 
sido la punta de lanza hoy son las que sufren un proceso más pronunciado de crisis, 
mientras que en las pequeñas localidades es ahora donde el movimiento de muíeres empie 
za a surgir y darse a conocer, desarrollan una actividad de sensibilización y extensión 
de la problemática al conjunto del movimiento de masas. Pero aún con estas desiquaida-
des, se dan unos rasgos generales en los que podemos enmarcar esta situación: 

a) El factor determinante de ésta es la falta de asunción por parte d e l 

ro de toda la problemática y reivindicaciones sociales que plantean movimientos como 
el feminista que, habiendo surgido al calor de la lucha de aquí , ̂ tualmente se es-
tán desarrollado de forma paralela y por lo tanto en una línea de difícil convergen 
cia con el movimiento obrero. Procesos de radicalización que se expresan en explo-
siones puntuales y conflictivas sin ningún tipo de control por parte de los f 
obreros mayoritarios, lo que permite una mayor radicalización en los planteamiento» 
y formas de la lucha que el movimiento adopta. 

b) El movimiento ha perdido y carece de una perspectiva y salida * 
creta en torno a las reivindicaciones de las mujeres tal y como existía en p r o 
do anterior. Existe la tendencia a una separación cada vez mayor entre la Jucha fe-
minista y los problemas políticos centrales, lo que permite profundizar la despoliti 
zación y la dinámica de separación del movimiento obrero. 
La desconfianza hacia los partidos obreros para llevar una lucha en común debido al 
abandono de unos de esta defensa (PSOE, PCE) a la manipulación y falta de claridad 
de otros (MC) y a la débil presencia política y numérica de nuestro partido en el mo 
^Liento de mu j eres, ha hecho surgir una corriente de mujeres independientes a re-
partido, que buscan su expresión y organización al margen del movimiento de moeres 
"tradicional" y cuestinándose la ligazón con la lucha de clases. 

c) El proceso de toma de conciencia feminista, claramente liqado en ^ ^ a p a anterior a 
la toma de conciencia de clase, se ve ahora determinado por os faetore de la pro 
pia situación, por el hecho de que el movimiento de mujeres se rnarqen 
del movimiento obrero. La toma de conciencia de clase aparece más desdibujada y la 
radicalización de las mujeres se va produciendo más en torno a aspectos generales de 
la opresión de la mujer que a problemas reivindicativos más inmediatos. J 

Puede producirse un desfase entre este doble proceso de toma de c f ̂ encia de las mu 
ieres aue supone un peligro si tenemos en cuenta que los factores ideolóqicos em 
p i e " ; a jugar un papel importante. Los grupos de mujeres podrían /^legarse en sí 
mismos haciendo que los debates determinen la planificación y actividad del moví 
miento. Esto puede determinar la propia composición del movimiento de lujer y di 
ficultár la participación de las mujeres de la clase trabajadora que tienen una pro 
blemática más compleja. 
Para incorporar a estas mujeres es necesario combinar y relacionar las reivindicaci^ 
nes generales del movimiento )aborto, divorcio), con reivindicaciones concretas y e^ 
pecíficas de los problemas cotidianos que las afectan dependiendo de su situación en 
la sociedad (amas de casa, trabajadoras, etc ). 
Este va a ser un proceso lento, donde los factores de separación del trabajo produc-
tivo y la reclusión en las tareas domésticas van a actuar de forma contradictoria. 

m-ra df» las características de la situación actual es que el movimiento de <™jeres 
d ) h a c o n s e g u i d o un espacio político, al haber realizado como tal conquistas en Ayunta-

mientos? en el terreno sindical, etc.... haber adquirido capacidad de respuesta inme 
diata a los problemas que se van planteando y con una a u d i e n c i a de masas que se ha 
extendido en el último período. En definitiva, con un aumento de la y g 
percusión social de sus movilizaciones y reivindicaciones, así como-™ 
de la capacidad de movilización que en algunas ocasiones superan las movilizaciones 
realizadas por otros movimientos, siendo capaces, como lo demuestra la c a m p a n a con 
tra los juicios de Bilbao, de llegar a los sectores más atrasados del propio moví 
miento obrero. 

1.5. Esta situación ha tenido repercusiones inmediatas en la organización del movimiento de 
mujeres: 



a) se ha profundizado la desigualdad entre lo que es el movimiento de mujeres en genert 
y el movimiento de mujeres organizado. Dentro de la crisis de organización que está 
afectando al conjunto del movimiento obrero y popular, el movimiento de mujeres no 
es una excepción, y si bien mantiene la capacidad de movilización, los grupos de mu-
jeres tanto centrales como sectoriales tienen dificultades para crecer o simplemente 
mantener el nivel de organización alcanzado. Esta desigualdad responde a factores 
objetivos: la dificultad de organizar de forma pernamente a las mujeres dada su dis 
persión y atomización en las casas, pequeñas fábricas, supeditadas a la doble jorna-
da o a la simple realización de las tareas domésticas, a los horarios de hijos y ma-
ridos. 

b) La orientación de campañas, como respuesta concreta y puntual, sin un trabajo regulai 
como está estableciendo la dirección del movimiento de mujeres, no permite un desa-
rrollo real de los grupos, y particularmente de los grupos sectoriales y dificulta 
la incorporación de más mujeres a este proceso. 

c) La falta de asunción de los grupos centrales (aquellos que tienen un programa acabadc 
sobre el conjunto de la problemática de la mujer) o asamblearios de la problemática 
de las mujeres de la clase trabajadora y la realización de un trabajo sólo en torno i 
la aparición central y no regular dirigido a estas mujeres. 

d) La situación del movimiento obrero y del movimiento municipal agravan las dificulta-
des de conexión de los grupos sectoriales con los grupos mixtos (AAW y Sindicatos) 
produciéndose la aparición de grupos puntuales al margen de estos en lso barrios y 
empresas. 

e) Los grupos sectoriales que desarrollan un trabajo regular, no tienen todavía capaci-
dad para asegurar la aparición central del movimiento, y tienen una escasa participa 
ción en su dirección en los organismos de coordinación. ~ 

f) Estos organismos se hacen cada vez más necesarios para la propia actividad de cada 
grupo, así como para dar coherencia y mayor impacto al desarrollo de las campañas qu< 
el movimiento realiza. 

2. LA BURGUESIA Y LAS DISTINTAS CORRIENTES DEL MOVIMIENTO DE MUJERES 
En el movimiento de mujeres vienen coexistiendo distintas corrientes que responden a otras 
tantas concepciones del feminismo, a lo largo de la historia; segfin ha ido evolucionando la 
situación del movimiento, ha ido variando el peso de estas corrientes. Pensábamos que iban 
a ser fijas, estancas, sin embargo hoy no podemos hablar cíe corriente reformista, ni corrien 
te lucha de clases, ni corriente radical, sin hacer diferenciaciones y matizaciones, dentro 
de cada una de ellas. 

2.1. La burguesía intentó y puede volver a intentar asimilar y atraer al movimiento de muje-
res no sólo creando organismos oficiales "Condición Femenina", etc.... sino participan-

Ído a través de alguna organización (por ejemplo la de mujeres separadas) en las decisió 
nes que adoptaba y adopta el movimiento (divorcio), y estableciendo una política de co-
laboración con los partidos obreros mayoritarios. 
Por otro lado, los sectores más derechistas de la burguesía realizan una campaña activa 
en relación a los problemas sociales, y contra cualquier tipo de concesión que la UCD 
se vea obligada a realizar por la presión del movimiento. 

2.2. Las corrientes reformistas 
a) PSOE 
Tras el fracaso de su intento de abordar y plantear sus soluciones a los problemas de 
las mujeres al margen del propio movimiento, creando sus propios centros de mujeres, de 
planificación, etc...., el PSOE limita su actividad a la de la Comisión Mujer y Socia-
lismo, sin mantener prácticamente ninguna relación con el movimiento de mujeres organi-
zado, pero empezando a hacer una intervención como partido hacia las mujeres en el te-
rreno cultural, etc... De no darse un crecimiento espectacular del movimiento, el PSOE 
no se planteará una intervención directa en el movimiento y continuará iqnorándolo, no 
enfrentándose directamente con las reivindicaciones que éste levanta (juicios Bilbao) y 
planteando su alternativa a los distintos problemas en el marco estrictamente institucic 
nal, sin otro tipo de participación que la estrictamente formal en los actos y moviliza 
ciones. 

b) PCE 
El PCE fue el primer partido obrero que se preocupó de la intervención entre las muje-
res. La creación del Movimiento Democrático de Mujeres supuso el primer intento de a-
glutinar a sectores importantes de mujeres, pero se crea como un intento de instrumenta 
lizar al movimiento de mujeres al servicio de su política de concentración democrática ' 
de colaboración de clases. El propio desarrollo del movimiento de mujeres va poniendo 
de manifesto las contradicciones de una política que no respeta su autonomía, y en el 
IX Congreso, el PCE se ve forzado a reconocerla. 

J 



.3. 

El amplio margen de maniobra y la fuerza que el PCE tenía en « Ï Í Ï -
fué disminuyendo, salvo en Cataluña con el PSUC, a medida que ?'agí 
que el MDM entraba en crisis y que aplicaba su política de 
tanto en el Pacto de la Moncloa como en la elaboración del proyecto constitucional,de 
S £ aparecer como una alternativa creible para el movimiento, cuyos proyectos se en-
frentaban en lo fundamental con los de este Partido. 
Tras un periodo de vacio en que limitó su intervención a través de CCOO y de "sus nota 

"el'pCEha hecho una reorientación de cara al "pimiento, concibiéndolo como un -
movimiento ideológico con autonomía organizativa, como u n ^ ' a 
tando reducir su espacio político en cuanto movimiento reivindicativo y que ocupa un 
espacio político en la lucha del movimiento de masas. 
Su actitud cara al movimiento va . seguir centrada en su 
tras no se sienta presionado esta actividad va a tener una "^rïlcïïïcïfiï 
del movimiento. El PCE se mantiene a la expectativa en relación a su participación en 
el movimiento de mujeres, y a la vez intenta protagonizar « t a lucha a partir de su po 
sición en el Parlamento (o Ayuntamientos) tomando algunas iniciativas (aborto, ció...). 

i, ORTE como el PTE, respondiendo a una concepción aparatista y sectarea constru 
y^on sí propia organización de mujeres (ULM,ADM) . La ADM, apoyándose en el ¡Jtonee. -
fuerte aparato del PTE protagonizó el intento más sectareo de construcción dei moví 
miento de moeres7 marginándose de las coordinadoras para montar las suyas propias, 
autoproclamándose movimiento de mujeres. 

s-M̂ -ss iïrïíS'iSïJLrss zzjsK-sssiX 
espacio político de la alternativa que suponían. SSSSíSSS^fSSSS^^SE-
ento como tal, sino aprovecharse de este para crear su propio espacio político. 

2'4' E adaptación a las corrientes sexistas ha ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ r t a ' l l o ^ í o ' ï a n t f e s L : 
considerando el sistema patriarcal como paralelo al P ' / c r ° l o s hombres. 

tuaciones. En el desarrollo de sus posiciones, es la corriente con la que más acuerdos 
tenemos en lo fundamental: la necesidad de ligar la lucha del movimiento de mujeres --
con la del movimiento obrero para la destrucción del sistema capitalista, posición que 
intentan envolver con un lenguaje radical para hacerse más receptivas así ante este 
sector del movimiento. 
Tenemos unas claras diferencias sobre su concepción en torno a la construcción del mo-
vimiento. Su idea sobre la autonomia y unidad del movimiento no es sino la neqativa a-
resoetar dicha autonomia: hace que su partido aparezca como la alternativa al propio -
movimiento, se apoya en su aparato para realizar las tareas que el movimiento debería 
realizar, e identifica en la práctica los qrupos de mujeres con su propia fracciónalo 
que le lleva a ejercer un control en el terreno organizativo sobre estos, convirtién 
dolos en grupos dependientes organizativamente del MC. Por otro lado, supedita el cre-
cimiento del movimiento de mujeres al de su fracción. 
Su concepción sobre la aparición superestructural en el movimiento le lleva a teorizar 
el asambleismo como mejor forma organizativa, ya que es así como pesa más la existen-
cia de un buen aparato ante las iniciativas del movimiento, que el MC reduce al campa-
ñismo. 
Las repercusiones que esta política ha tenido para el movimiento son conocidas: el re-
chazo al autoritarismo, manipulación y sectarismo del MC'ha sido la razón fundamental 
del rechazo abierto expresado en Granada, y la configuración del sector independiente 
del movimiento. 

2.5. Las corrientes radicales 
Pese a que la corriente radical en el Estado Español es mucho más débil que en otros -
•aises tanto a nivel de defiñición teórica como de cohesión organizativa, el peso re 
lativo que ha ido adquiriendo no se explica sino es a partir de la f a l t a de respuesta 
por parte de las organización del movimiento obrero a la radicalización de las mujeres. 
La corriente radical ha experimentado una evolución que no permite hablar de tal co-
rriente como algo homogéneo o compacto, ni política ni organizativamente, ni en torno 



a teorizar la lucha del movimiento de mujeres como una lucha de sexos y la persistencia 
del modo de producción patriarcal, ni en su alternativa organizativa: unas de partido -
feminista, otras de colectivos, otras dentro de los grupos unitarios. Así, dentro de lo 
que llamamos genéricamente corriente radical, las opciones que más desarrollo han teni-
do en estos últimos años y que más peso han ganado han sidos 
a) Las que plantean la lucha feminista en torno a la conquista del espacio de la mujer, 

en relación a los problemas que se desarrollan en la esfera de lo privado y que plan 
tean una salida individual en el terreno de la autoconciencia. 

b) El sector de mujeres que sin tener una coherencia política, y en su gran mayoría de-
sarrollando su militancia feminista en grupos amplios y unitarios, se han enfrentado 
a lo que llaman el feminismo "oficial"; enfrentadas fundamentalmente al MC por su ac 
tividad manipuladora y sectárea, y a partir de ahí planteando una actividad del movi 
miento, caracterizada por el antipartidismo y su rechazo cada vez mayor a plantearse 
alianzas con el movimiento obrero. 

3 . - PERSPECTIVAS 
3 1 La burguesía está lanzando su ofensiva contra el conjunto' del movimiento obrero y en -

concreto contra el movimiento de mujeres, mediante la aplicación de la política de aus 
teridad y el límite y el recorte a las libertades democráticas que le permite el desa--

f rrollo constitucional. 
^ La aplicación de la política de austeridad supone para las mujeres el abandonar de for-

ma masiva los puestos de trabajo, y volver a forma parte de ese e j é r c i t o de reserva de 
mano de obra para mejores ocasiones. A la vez muchas mujeres se ven empujadas a abando-
nar estos puestos de trabajo ante la reducción de servicios sociales que obliga a desa-
rrollar las tareas domésticas en el ámbito de la casa y la familia. Estas medidas econó 
micas puestas en pie, primero con el Pacto de la Moncloa, más tarde con el PEG y el E -
tatuto del Trabajador, vienen reforzadas por la necesaria cobertura ideológica de exal-
tación de la familia y los valores tradicionales de la mujer. 
Es esta misma ideologia la que encubre las propuestas que en el terreno social la bur -
guesia dá a las reivindicaciones de las mujeres: la ley de divorcio y el aborto son dos 
ejemplos. 

3.2..El movimiento de mujeres tiene que enfrentarse-a estos proyectos cuando no «isten co^ 
diciones favorables para ello. Por lo tanto de no variar estas, no es previsible un ca^ 

1
 a i l en la situación del movimiento a corto plazo. Este va a seguir ""tenien 

do su impacto social frente a las reivindicaciones que levanta así como su P^pacidad -
de movilización en el próximo periodo, pero este cambio, es decir, el que podamos ha ~ 
blar de un movimiento de masas! no se producirá sin que el movimiento obrero recupere -
el espacio perdido y vaya asumiendo la problemática del movimiento de y mien 

/ tras las mujeres trabajadoras no se incorporen activamente y de pleno derecho al movi-
miento. 

4.- TAREAS DE LA LCR EN EL MOVIMIENTO DE MUJERES 
Murtra tarea es combatir la actual situación del movimiento, darle una salida política y en 
S S Í H S c S contra los proyectos de la burguesía. ¡ « . ^ • ^ P ^ í S ^ J Tafiaïï 
to nos tiene que permitir dirigirlo políticamente en una d i n S ™ ^ a anticapitalista y de alian 
za con el movimiento obrero, y .ayudar así a que se den esas mejores condiciones. 
. . y H, r u n a resDuesta, que el movimiento se enfrente y eche abajo los pro--
-1' yectos de UCD es lo qïe d e S n a ' l o s ejes en los que tiene que centrarse: trabajo di-

vnrílo V aborto Es haciendo que el movimiento dé respuesta a los puntos en torno a los 
que la burguesía va a ceníraAus ataques como dará pasos adelante en su recomposición 
política y en su masificación. 

4.2. La problemática en torno al trabajo y la d e ^ r e s ^ N o l i m 

mmàsssrisssgsississsz 
vimiento de mujeres. 
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al resto de organizaciones del movimiento de masas, y en consecuencia para la masifica 
cifin del movimiento. 

4.3. El trabajo en torno a estos tres ejes tendrá su expresión final en las movilizaciones 
y en una actividad en la calle, pero para que este tipo de campañas sean rentables pa-
ra el movimiento no se puede limitar la actividad a la simple aparición pública. Es ne 
cesario desarrollar una actividad previa, ligándola al trabajo sectorial y en la que -
estos grupos juegan un papel fundamental al poder dirigirse al medio social en que es-
tán inmersos:los barrios, las empresas..., pudiéndose incorporar asi a más mujeres de 
la clase trabajadora a esta lucha. Es necesario también cambiarla en el sentido de in-
troducirla en la actividad del movimiento obrero y municipal, no con simples declaració 
nes, que no hay que subvalorar, sino con una actividad real de estas organizaciones,què 
es lo que facilitará el desarrollo de los grupos de mujeres. 

Esta es la garantia para que el movimiento sea capaz de rentabilizar su. propia activi-
dad y darle a esta cierta continuidad política y de trabajo. 

4.4. También tendremos que participar e impulsar la lucha del movimiento contra otros aspec-
tos de la opresión de la mujer, a la que el movimiento tendrá que dar respuesta (agre-
siones ,medios de comunicación, etc...). 

4 La unidad de acción de las distintas corrientes del movimiento de mujeres es imprescin-
dible. Esta unidad que hasta ahora se ha dado, refuerza la contundencia de la acción — 
del movimiento, porque unen sus esfuerzos mujeres con distinto nivel de conciencia so-
bre los problemas específicos que sufren. j 

Tenemos que ser los impulsores de la unidad del movimiento en todas las acciones, coor-
dinando todos los esfuerzos, y llevar una batalla contra las corrientes que subestimen 
la importancia de esta unidad: MC, o corrientes que ante cualquier divergencia levantan 
organizaciones paralelas, o aquellas que supeditan la unidad a diverqencias principis-
tas. 

Esta unidad de acción se nos aparece ligada a nuestra política de frente único con las 
corrientes que se reclaman del movimiento obrero. Esto significa una ruptura con las co 
rrientes burguesas que consideran que el problema de la mujer es soluble bajo el capità 
lismo y una alianza muy conflictiva con las corrientes radicales. 

4.6. Entendemos la autonomia del movimiento como autonomia organizativa, puesto que son las 
mujeres quienes sufren una opresión específica, no reductible a ninquna otra, quienes -
organizadas deben decidir cómo, cuando y sobre qué puntos lanzan su lucha, condición,en 
tre otras cosas, para su reconocimiento por parte del movimiento obrero. Pero no la con 
cebimos como autonomia política. Nosotras batallaremos dentro del movimiento Dor tomar 
la dirección.política en torno a una orientación que integre el combate feminista den-
tro de la lucha de clases en general. 

Hoy, cuando el movimiento de mujeres está dirigido por una corriente ligada a un parti-
do, es más importante que nunca demostrar en la práctica la absoluta necesidad de m? ê 
ner la autonomia. LLevar una política que permita el desarrollo del movimiento, su m^— 
jbr estructuración, y una clara orientación política, es nuestra tarea. 

4.7. El respeto a la autonomia del movimiento significa su no instrumentalización y manipula 
ción, pero tampoco significa nuestra disolución en él. La aparición autónoma del parti-
do en relación a los temas de lucha, tanto en la expresión de nuestros acuerdos o desa-
cuerdos, es decir en la expresión de nuestras posiciones como partido, como en el desa-
rrollo que el Partido tiene que hacer de las campañas. 

4.8. Nuestro objetivo es construir un movimiento donde la base social la constituyan las mu-
Teres de ü a clase trabaiadora. Por eso nos diriaimos fundamentalmente hacia estas, y ba 
tallamos porque el movimiento se dote de estructuras capaces de organizarías. 

Nuestra orientación va encaminada a la intensificación del trabajo de los grupos secto-
riales en"sindicatos y barrios, ya que, aunque lento, es la única qarantía para que a 
medio plazo el movimiento se fortalezca. 

Nuestra idea sobre la participación de los qrupos sectoriales en el movimiento autónomo 
de mujeres hace que la alternativa de profundizar en los grupos sectoriales vaya liqada 
a que estos tengan más peso en la dirección del movimiento, y nuestra aparición central 
a través de su mayor presencia en les organismos de coordinación. 

La defensa de los grupos sectoriales entra en contradicción con la existencia de q rupos 
centrales o asamblearios, que en la práctica juegan el papel de sustitución del t r a b a j o 
concreto, coartando todo tipo de iniciativas y desarrollo de e3tos grupos. Pero esto no 
se puede aplicar con rigidez, ya que en algunas localidades abandonar estos grupos su-
pondría anular el movimiento y nuestra presencia política en él. 

4.9. Nuestra táctica combinará: 
a) Los grupos con funcionamiento asambleario tienen que dejar paso a la creación de oru 



pos sectoriales con funcionamiento autónomo, coordinados entre sí. 

b) En las pequeñas localidades, donde por nuestra débil presencia o la especial situa-
ción del movimiento no sea posible un trabajo sectorial en profundidad -que permita 
a la vez la aparición en el movimiento centralmente, mantendremos nuestra presencia 
en los qrupos centrales, dirigiendo su trabajo y sus esfuerzos hacia las mujeres de 
los barrios y empresas en el sentido antes expuesto, y estableciendo coordinadoras. 

c) Los grupos sectoriales por sus dificultades y debilidad, todavía no son capaces de 
estructurar por sí solos el movimiento, asegurando la presencia de este ante cada -
problema; por eso esta opción tiene que venir acompañada de asegurar la aparición -
centralizada del movimiento. 

4.10 Esta actividad centralizada permite dar mayor empuje a las iniciativas que el movimien 
to desarrolla. Por lo tanto el mantenimiento de la estructuración del movimiento en - r 

coordinadoras locales y a nivel estatal es muy importante, ya que permiten profundizar 
en la intervención e implantación en los distintos sectores, favoreciendo la masifica-
ción del movimiento. 

Entendemos estas coordinadoras como coordinadoras de unidad de acción, donde se debaten 
las propuestas de los distintos grupos sobre el contenido y orientación de la actividad 
a desarrollar ante cada tema, así como la coordinación de esta actividad. No son orga— 
nismos de debate ideológico, ni pueden exigir acuerdos más que en aquellos puntos sobre Clos que ée desarrolla la campaña unitaria, teniendo plena autonomia cada grupo para de-
sarrollar su propia actividad. 

4.11. Otra tarea del partido en el próximo periodo es favorecer la salida política a la cri-
sis ideológica del movimiento, participando y comprometiéndonos en sus debates, inten— 
tando acabar con esta sensación de separación ideológica entre el movimiento obrero y -
el movimiento de mujeres. 

I!/. Movimíeñh feminista - mcvi miento obnsro ¿Trabajo sindical. 
1. EJES DE INTERVENCION SOBRE EL TRABAJO MUJER EN EL MOVIMIENTO OBRERO 

La intervención entre las mujeres trabajadoras y en el conjunto del movimiento obrero es prio 
ritaria, en primer lugar por la importancia que en nuestra concepción tiene para el movimien -

to de mujeres la incorporación al mismo de las trabajadoras. Pero también por la importancia 
que en la situación actual tiene la respuesta a la ofensiva que en el terreno de austeridad 
está impulsando la burguesia contra el conjunto del movimiento obrero, y en particular con— 
tra las mujeres trabajadoras. Y por último, para poder batallar contra la división que la — 
burguesia intenta establecer entre trabajadoras y trabajadores, enfrentándolos en la lucha -
rf vindicativa por los puestos de trabajo y por la mejora de las condiciones en que este se 
realiza; y para combatir la ideologia dominante, introducida también entre la clase trabaja-
dora, por la que se ven las actitudes machistas y de agresión hacia las mujeres como algo ñor 
mal en el comportamiento cotidiano. 

1.1. En la lucha contra la austeridad, la defensa del derecho al trabajo de la mujer, es una 
de las tareas más urgentes e importantes: 
a) porque el empleo de la mujer está en peligro por las reestructuraciones que se están 

llevando a cabo sobre sectores mayoritariamente femeninos tales como el textil, lim-
piezas , etc.. 

b) Por la amenaza que en las reestructuraciones de empresa se están ejerciendo ya, me-
diante las presiones de ceses o despidos improcedentes de mujeres. 

c) Porque con el PEG el gobierno ha restrinqido el casto pfiblico con el consiauiente de 
terioro que ello está suponiendo en el terreno de la enseñanza (también preescolar y 
guarderias) como en el de la sanidad. 

En consecuencia las posibilidades de las mujeres en mantener sus puestos de trabajo o de 
conseguir nuevos empleos se están viendo enormemente deterioradas. 

1.2. La política de CCOO y UGT refleja una real aceptación de esta forma de flexibilización 
de plantillas. Así expresa por ejemplo la crítica de la Secretaria Estatal de la M-ujer 
de CCOO a su Ejecutivo: 
"La actitud respecto al desempleo femenino que se manifestó en las jornadas de empleo -
es una prueba de que no se ha entendido el trabajo específico hacia"la mujer más que co' 
mo una suma de pequeñas reformas que permiten en el fondo,que continué igual nuestro pa 
pel en_la sociedad y en el trabajo. Podemos afirmar esto, fundamentalmente porque por -
desgracia ratifica la actitud que se manifestó en la concepción del Plan de Solidaridad 
Nacional contra el paro en el que se proponía la limitación del subsidio de paro a un -
miembro—de la familia, con lo que evidentemente se excluía a las mujeres y a los jóve--

> 



*Jfc> nes de este derecho. Es cierto que este punto se modificó después tras repetidas queja' 
de la CTM, pero subsiste una sorda resistencia a defender en medio de la crisis el de-
recho de las mujeres a acceder y permanecer en un puesto de trabajo. Sin aplicar si — 
quiera una de las posiciones de principio que han sido tradicionales en el movimiento 
obrero (al menos en sus declaraciones y programas) que es la de la defensa del derech 
de las mujeres al trabajo, sin caer en la trampa de considerarlas competidores de los 
hombres". 

o 

1.3. Debemos añadir, que la actitud de las direcciones sindicales ante la adquisición de — 
nuevos puestos de empleo para mujeres se basa en alternativas claramente discriminato-
rias para esta. CCOO lo plantea introduciendo desgravaciones por eventualidad, UGT me-
diante la aceptación de la contratación a tiempo parcial. 
En estas condiciones, la necesidad de luchar por la reivindicación del empleo ele la mu 
jer en igualdad de condiciones no sólo es una pieza clave para el movimiento de muje--
res, sino también para el movimiento obrero, por los peligros que este tipo de propues 
tas introducen de división entre la clase obrera. 

1.4. En consecuencia nuestra àlternativa contra la política de austeridad en lo que se re-
fiere al trabajo mujer debe combinar: 
a) La necesidad de desarrollar una alternativa programática de clase a la crisis, que 

hoy es más necesaria porque la magnitud de la misma plantea ante numerosos sectores 
la evidencia de que sólo las luchas de resistencia no son suficientes para acabar -
con el paro. De ahí la necesidad de ligar esas luchas actuales con una alternativa 
capaz de acabar con esta situación, demostrando que la lucha contra la política de 
austeridad es también, la lucha contra la gestión reformista de la misma que prof 
nen las direcciones sindicales mayoritarias. Gestión que en el caso de la actitud -
ante las mujeres engendra la aceptación de elementos claros de división de la clase 
en su conjunto (salarios desiguales, prioridad en la pérdida de empleo ). 

b) La organización de la resistencia contra las medidas concretas de esta austeridad, 
que en el trabajo mujer pasan por centrarlas en torno a: 
..el mantenimiento y desarrollo de las subvenciones destinadas a servicios sociales 

(tales como los presupuestos destinados por el Fondo de Protección al Trabajo pa-
ra guarderias laborales que este año han sido prácticamente anulados), mientras -
no sean asumidos por el Estado en su totalidad a fin de cuentas es nuestro objeti 
vo. 

. El mantenimiento del porcentaje de mujeres trabajadoras en la empresa ante rees-
tructuraciones de plantilla, aun dejando clara nuestra oposición al conjunto de -
pérdidas de empleo. 

. El veto y la lucha por este derecho contra despidos de mujeres por razones de ma-
trimonio, embarazo, excedencias por maternidad.... que debe combinarse con un tra 
bajo sistemático de concienciación contra los ceses voluntarios y con la denuncia 
de las presiones ejercidas en estos casos. 

1.5. En nuestra intervención mujer en los sindicatos estos temas deben ser combinados con -
el trabajo por las reivindicaciones globales del movimiento de mujeres y que se concre 
tan en estos momentos en el aborto y <»1 divorcio. ] 
a) Primero porque los procesos de radicalización que se han analizado anteriormente --

nos demuestran que las mujeres trabajadoras no sólo se incorporan a la lucha por --
cuestiones laborales, sino que en muchos casos temas como el aborto y el divorcio-
son fundamentales en su incorporación a la lucha. 

b) Segundo, porque al movimiento de mujeres le es imprescindible ganarse una correla-
ción de fuerzas en torno a estos temas en el seno del movimiento obrero. 

c) Tercero, porgue en los procesos desiguales de toma de conciencia de clase, de toma 
de conciencia feminista y de convergencia entre ambos, la intervención activa de — 
las trabajadoras sobre temas como aborto y divorcio es la condición misma para que 
se realice nuestra aspiración: que las mujeres trabajadoras presidan la lucha por -
la liberación de todas las mujeres. 

Precisamente por todo esto, las campañas centrales impulsadas por el movimiento y por 
tanto por las Comisiones de Trabajo Mujer de los sindicatos, han de ser impulsadas y -
apoyadas por nuestra intervención en y desde el conjunto del sindicato. 

2. BALANCE DE LA ACTIVIDAD DE LAS CTM DE CCOO 

2.1. Un balance de esta actividad exige, previamente, situar la evolución qu*» ha sufrido -
la situación sindical en su conjunto desde hace dos años. 
Frente al proceso inicial de afiliación tras la legalización de los sindicatos y la — 
comrígxiíente incorporación a ellos de sectores de mujeres trabajadoras; frente al fun-
cionamiento más abierto de las centrales a la celebración de asambleas, o la mayor fre 
cuencia de reuniones amplias de afiliados tipo Consejos de ramo o locáles... nos encon 
tramos con que la situación sindical ha ido deteriorándose sustancialmente. Pocos me— s 



ses después del Pacto de la Moncloa comenzó el proceso (hoy ya un hecho) de la fuerte, 
desafinación, combinada con una mayor centralización y control de casi todas las leci 
siones y tareas en las alturas sindicales. e -

E ^ S Ï Ï Ï Ï , ! ! * " í á° d e s aP a r e c l e n?° f o r m af d« Participación por haber casi desaparecí 
do la realización de asambleas; e incluso las mismas reuniones, tipo Consejos apenas 
se han convocado. Es decir, la estructura sindical ha ido quedando vaciada de S d 
participación y también de prácticamente de organos de base, pures las secciones^ ™ 
presa (salvo honrosas excepciones) prácticamente no han exi¿tiSo o no han funcionado 

2. Sobre el balance propiamente de las CTM consideramos: 
a) Que a part.ir del trabajo de estas se han conseguido pequeños pero significativos a-

l a incorporación a los convenios de las reivindicaciones de la mujer,fun 
damentalmente en el terreno de igualdad (salarios, accesos....) como en las subven-
ciones a servicios sociales. Peuqeños éxitos que no se invalidan porque en algunos 
casos hayan tenido dificultades para ser llevados a la práctica por la falta de S e -
guimiento de los órganos sindicales y también por las propias CTM. 

b) En reivindicaciones específicas, tipo aborto, si bien no ha habido un trabajo conti 
' ^ í n o 6 ^ ? C ™ / o b r e el mismo, si han permitido debates y apoyos significativos e 
el seno de los sindicatos. Y cuando menos se ha conseguido mantener una postura aun 
que a veces muy formal, pero abierta de las direcciones .sindicales hacia las luchas 
del movimiento de mujeres. 

c) En cuanto a las Jornadas como las-del Proteccionismo o de Empleo, las tomas de posi 
ción en muchos casos formales de la dirección no invalidan la importancia que han te 
nido en el terreno de concienciación de importantes sectores intermedios y de base 
del sindicato, en relación a las reivindicaciones del movimiento, así como los nue-
vos campos en la concreción de las reivindicaciones en el terreno laboral del movi-
miento de mujeres. 

3' E n f ^ f í ^ 0 / ® , 1 3 8 . " 1 ® 0 1 0 1 1 6 8 d e l a s C ™ c o n l a s direcciones sindicales, aunque la r, 
ceptibilidad de los Órganos de dirección respecto a las CTM ha tenido importantes dife' 
rencias (mas receptibilidad en Madrid y Catalunya, y prácticamente ninguna en Euskadif 
en general los problemas que han ^parecido se situarían en el terreno de: 
a) La aceptación formal y casi exclusivamente en el terreno propagandístico de las pro 

puestas de las CTM por parte de las direcciones correspondientes. ~ 
b) Limitación por parte de las direcciones a la puesta en pie formal, de responsables 

de trabajo mujer, pasando olímipicamente de tareas de apoyo para su masificación e 
incluso consolidación. Las consecuencias que en este terreno ha tenido esta actitud 
de la dirección ha sido la lenta pero progresiva desmoralización y en algunos casos 
el abandono de mujeres que se hallaban realizando este trabajo, y por consiguiente 
una pérdida de fuerzas para las actuales CTM. 

. En el terreno del trabajo de las CTM hacia la base, afiliada o no, es decir a las trab; 
jadoras en general, este ha quedado determinado en la mayoria de las ocasiones por: 
a) La existencia de grupos de mujeres, CTM, fundamentalmente ligados a la estructura a 

nivel de dirección de ramo o de dirección local con prácticamente ninguna relación 
con la base a falta de asambleas, Consejos, o reuniones amplias de afiliados. 

b) Las dificultades para agrupar, salvo en momentos puntuales que hay que aprovechar, 
como Convenios, 8 de Marzo mediante charlas o similares a mujeres por la base. 

c) Las escasas o nulas iniciativas de las CTM para intervenir sobre problemas apareci-
dos en empresas de su ramo o localidad en relación al tema mujer. Todo eso ha condi-
cionado la eficacia que para el movimiento de mujeres podía haber significado la prt 
sencia de las CTM en CCOO. Pese a los avances en la audiencia de las reivindicacione 
de la mujer en la clase obrera, no ha existido un aumento significativo en la organ: 
zación de las mujeres trabajadoras. 

EL PAPEL DE LAS CTM Y EL CONGRESO DE CCOO 
. Las medidas tomadas por la dirección de Euskadi suprimiendo de su Ejecutiva la respons; 
bilidad mujer, la actitud respecto a lo anterior del Ejecutivo Confederal, así como el" 
planteamiento de la necesidad de restringir el número de responsables en las direccio-
nes para hacerlas más operativas, nos hacen preveer que la posición de la dirección sir 
dical será que en las nuevas direcciones sindicales de CCOO no tengan cabida las respor 
sables de trabajo mujer de las CTM. Pero esto significaría (aunque se mantenaa la estrí 
tura de las CTM por debajo) una pérdida de peso considerable en la implicación de las -
decisiones de las mismas a la dirección sindical, y por lo tanto, su confiquración come 
meros organismos asesores de la dirección. 

Por ello va a ser fundamental, en los próximos Congresos de CCOO no perder las posicio-
nes que hoy se mantienen en el sindicato. Es decir, dar la batalla política sobre el pe 
pel que cubren las reivindicaciones de la mujer en la situación actual y particularmen: 



te en elterreno de la lucha contra la austeridad; esta será la mejor demostración de -
la necesaria presencia de sus responsables en los órganos de dirección sindical. 

3 2 Porgue queremos gue las CTM cumplan la doble función de introducir la conciencia y las 
reivindicaciones del movimiento de mujeres en el sindicato y de favorecer la mayor or-
ganización del movimiento de mujeres, planteamos: 
a) Respecto a sus relaciones con los órganos de dirección sindical, la presencia de sus 

responsables en los mismos,tanto a nivel local, como de ramos, intentando implicar 
sistemáticamente en sus propuestas de acción a los órganos de dirección. 

b) Respecto a sus relaciones con las trabajadoras, la necesidad de tomar en sus manos 
iniciativas respecto a los problemas gue surjan en empresas, ramos y localidades,es 
vital para gue las CTM puedan conectar con esa base de los sindicatos (secciones, 
uniones ) y con las trabajadoras en general. Las charlas deben ser un complemen-
to más en esta actividad, pero no como hasta ahora, la práctica única actividad gue 
desarrollaban las CTM. 

3.3. En consecuencia, nuestra posición no coincide con los proyectos de la dirección sindi 
cal de mantener a las CTM cubriendo el papel de Órganos de propaganda y asesores, y sin 
prácticamente ninguna otra tarea, ni tampoco con la gue mantiene el MC de considerar a 
las CTM como algo ajeno de hecho a la estructura sindical en cuanto a su actividad es-
pecífica. 
La mayor capacidad de las CTM para desarrollar iniciativas es algo gue debem-os c o n - ^ 
guistar con el trabajo cotidiano y en la práctica, sin plantear batallas apriorísticaJ 
y formales sobre la cuantía de autonomía gue les corresponde. 

UGT 
El debate de esta Conferencia (y particularmente, las aportaciones a ella de las y los cama 
radas que í l l S n en UGT) debe se?vir para concretar y ampliar nuestras actuales perspecti-
vas de trabajo en UGT. 
Debemos partir de gue en este sindicato no existen estructuras mujer de ningún tipo. Pero, 
además? heíos de tener en cuenta que en su práctica sindical las reivindicaciones específi 
cas de la mujer trabajadora (y más afín de la mujer en general) apenas tienen presencia ni 
tradición.. Esto, unido a la actual situación de esclerosis de las estructuras de base uge-
tistas nos exig4 una linea de trabajo gue busgue más la presión hacia una concienciación fe 
minista de sectores del sindicato, hacia una mayor participación de UGT en las reivindica-
ciones de la mujer y de la trabajadora en particular, que hacia una batalla organizativa -
por la configuración de CTM. 

5. OTRAS FORMAS DE ORGANIZACION DE LAS MUJERES , 
La desafiliación tan grande producida en los últimos años, junto con la debilidad de los ~ 
sindicatos y su actitud antedi tema de la opresión de la mujer, pueden provocar la apari-
ción de agrïpamientos con caracter más o menos coyuntural de mujeres trabajadoras y vincula 
das en mayor o menor grado a las centrales sindicales. 
En alaunas ocasiones y ante determinados problemas podemos juzgar conveniente impulsar la 
S r Ü I Ï ó n de " g a S I L o s unitarios de mujeres a nivel de empresa capaces d V * r u p a r a »u,e 
res sindicadas o no. En aquellos que ya existen,llevaremos una batalla por la afiliación de 
las compañeras, a la vez que impulsamos su coordinación. En todos los casos vamos a defen-
d í su vinculación con las secciones y los comités. Pero hemos de tener en cuenta la com-
plejidad de procesos desiguales e incluso inicialmente sectareos, ante los Jebemos man 
tener una posicion clara, combatiendo su sectarismo, a la vez que f!lexible: buscando los 
)tres mecanismos para fortalecer la actividad del movimiento de mujeres y su unidad con los 
sindicatos. 

III/. CeriTros de mujeres oonTraoepcicri y sexualidad. 
Desde hace cuatro años en el Estado Español están surgiendo grupos de mujeres P ^ u p a d o s -
por la contracepción y la sexualidad. Estos grupos recogían y recogen "dicalización de 
las mujeres a partir de problemas tan concretos como la contracepción e intentan darles una 
dimensión mayor* relacionándolos con la problemática general de la opresión de la mujer. 

1 Durante eatos años se ha producido un hecho de especial importancia: la despenalización 
aunque no la legalización de los anticonceptivos. Esto ha permitido a la burguesía el 
tentar ¡similar estas reivindicaciones del movimiento de mujeres. Su proyecto de crear a 
trllél del Ministerio de Salud centros de planificación familiar fracasó al no tener la 
posibilidades ni de personal sanitario para poder desarrollar esta asistencia, ni de con 
trol ideológico sobre esta. 



La simple despenalización ha permitido una comercialización del tema,siendo directamente 
la medicina privada quien esta organizando el cubrir esta asistencia y dar salida a esta 
exigencia. Así la UCD dejará de pensar en organizar estos centros, por lo menos de forma 
inmediata, ya asegurados por la medicina privada, y paralelamente recortará los presu 
puestos de la Seguridad Social destinados a estos fines. De esta forma intenta que la — 
exigencia y la lucha para que sea el Estado a través de la Seguridad Social quien lo rea 
lice, quede en un segundo plano. 
El PSOE y el PCE a nivel general han aceptado esta lógica, por lo que les es posible or-
ganizar centros de estas características sin enfrentarse al gobierno ni al propio siste-
ma sanitario, sino introduciéndose en la via paralela de la medicina privada. Estos cen-
tros no tienen ninguna relación con el movimiento de mujeres, ni tan siquiera en el te— 
rreno no asistencial tienen una gran diferencia con los centros privados, ya que no dan 
a la orientación sexual, ningún contenido que permita a las mujeres ir tomando conciencia 
de su opresión. 
El Balance que hacemos tras cuatro años de experiencia , es que si bien es cierto que la 
práctica de intervención en los centros nos ha hecho seguir viendo la asistencia como u-
na actividad importante dentro del centro, ya que la situación con respecto a la contra= 
cepción no ha cambiado cualitativamente. Que sigue siendo un eje central la legalización 
de todos los métodos anticonceptivos y el control de los grupos de mujeres de la Seguri-
dad Social, y que por otro lado, cada dia es mayor la cantidad de mujeres que tiene que 
abortar y que la asistencia que en este terreno dan también los centros va a tener cada 
dia más importancia. 
y viendo por otro lado que la tarea del grupo sigue pasando por una asistencia: 
a) clara, es decir que asegure y garantice todo tipo de información sobre anticoncepti-

vos, aborto y sexualidad. 
b) feminista, que tenga en cuenta las características sociales de las mujeres, contra to 

do tipo de discriminación por edad,estado civil, etc.. 
c) que la asistencia es una forma de atraer a las mujeres del barrio hacia el centro de 

mujeres. 
Sin embargo estos cuatro años de experiencia nos han demostrado que: 
a) no es en el centro donde debe garantizarse una asistencia de calidad, porque ni los 

medios económicos, ni la infraestructura del centro permite dotarse de los medios — 
técnicos adecuados para dar una asistencia de calidad cualitativamente superior a la 
de la Seguridad Social. 

b) No se trata de satisfacer las necesidades sanitarias individuales de las mujeres,si-
no de utilizar la asistencia como plataforma reivindicativa para que la Seguridad So-
cial asuma este papel de los centros y desarrolle una medicina preventiva. Estamos en 
contra de desarrollar un sistema paralelo de sanidad aunque sea a nivel primario. Cons 
tituyendo esto nuestro objetivo central. 

c) Se trata de elevar el nivel de conciencia de las mujeres que acuden e incorporarlas a 
las actividades que el qrupo realiza en relación a otros temas relacionados con la 0-
presión de la mujer. 

d) Que la inmensa mayoría de mujeres van al centro a resolver su problema en relación a 
la contracepción y el aborto, y que el grupo no capitaliza organizativamente a través 
del centro, al no organizar a estas mujeres, ya que estas, en su mavoria, se organi-
zan en sus lugares naturales (AAW, Sindicato, etc...). 

Kn este momento no se puede hablar de una política de intervención «n todos los centros 
por igual, ya que la experiencia ha llevado a cada uno de ellos a una práctica distinta 
en ]a cual no les une ni siquiera la idea de la planificación familiar gue en un princi-
pio fué el eje central; unos mantienen como tarea central la asistencia ginecológica, o-
tros se han limitado a la actividad sobre el aborto, y unos pocos al self-help (autocono 
cimiento-autoexamen). 
Por otro lado, la situación es muy desigual según localidades: mientras en Catalunya ya 
existen centros de salud organizados con fondos municipales y con conciertos con hospita 
les, en Euskadi el PNV intenta organizar una red sanitaria paralela, y en otros Ayunta-
mientos con mayoría PSOE quieren utilizar las antiguas casas de socorro (desprovistas de 
todo tipo de material) en casas de salud, donde se dé asistencia primaria y cubra entre 
otras la asistencia ginecológica. Mediante oposiciones se cubre el personal necesario 
y, aunque en algunos casos todavía no han negado la participación de los grupos de muje-
res en la tarea de información y formación, utilización de ficheros, control sobre la a-
sistencia, etc... está claro que esto lo van a tener al margen de cualquier relación con 
el movimiento de mujeres, que no sea la relación estricta formal. 

TAREAS DE LOS CENTROS DE MUJERES 

to 
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cubra la asistencia ginecológica. Aunque esta no puede ^sorber^po ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
de mujeres, es a partir de eUa, aunque uor» un d e l a a. 
tear una mejor lucha porque sea la Se?^idad Social quien e?i"ïzado, profesionales y 
sistencia preventiva en los ambulatorios, con f " 0 ™ ^ ^ * ^ B e imparte, charlas, 
el control de los grupos de mujeres en cuanto a la asistencia q p ambulato-etc... Esta será la tarea y actividad del g ï S i . Í S í dïïp3?coordinando los es rio: denuncia de médicos, charlas con las ™jeres, etc... y aespu l a c o n t r a e I fuerzos de todos los grupos de los Jíecta a la mujer, gobierno de UCD y sus proyectos sanitarios en lo que arecta a 

5.2. La actividad del movimiento en aquellos sitios donde la ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ e ^ ^ s ü 
nismos (como en C a t a l u n y a extiendan estos cent ros, r e a l l c e otras activida-control, no a su realización, favoreciendo asi el que ei grupo 
des en relación a este tema y a las campañas del movimiento. 

Las iniciativas a cargo de los Ajamientos serín una 
d e s l s t e m a 

sanitario)* con fondos a cargo del Ministerio de Salud. ) 
Los grupos de mujeres de self-help,aunque abordan 1 ¡ ¡ ^ J - J ^ t S u --alidad^e, 
de una óptica muy individual, ^^incorporarse a esta lu & ^ ^ c o r r e n e l 

ligro^d^convertirs^en'grupos ^ ^ t a f y ' c ^ d o s en S Í Sismos. 
Estos grupos de mujeres, con toda - diversidad tienen 
hacia las organizaciones contracepcifin y aborto, fomentando te charlas en torno principalmente a sexualidad, contriace,P * e n e l b a r r i o p a r a 
cualquier tipo de organización de mujeres lleguen a un número 
que: ante las movilizaciones en tipo de núcleos de mujeres, pe 
mayor de mujeres para el impulso de e s t a lucha. Por e i p desaparecen, el 
queños, aislados en su barrio, que surgen esporádicamente, P nfl¿leos y el movimie, 
b p a r 6 a i ^ U e S S S n ^ n ^ o K ^ s Ï p r i m e r a fase,la rentabilice de a!-
guna forma el movimiento. 

6. EJES PARA CENTRALIZAR ESTA ACTIVIDAD 
Dos son los ejes que hoy pueden centralizar el trabajo de los distintos centros: 
6 1. La lucha porque la seguridad social lo asuma como hemos explicado, junto con la P r , 

sión para que los Ayuntamientos lo realicen. 

«•*• ss :i ¡-sf^iísrs; ¡ ¿ m - s s T> s í s r ^ u s j s 1 ^ 4 -con el'problema asistencial y la contracepción. 
6.3. La c o o r d i n a ^ de los centros en torno a e»os e5.s per^te^no s i l o ; - c e n t r a -

ción y profundización del trabajo ae caca g p , pueden aportar una óptica 

pulsa en los distintos barrios. 

5.3. 

5.4 

5.5. 

W/ Atorló :ek daecho de las mujp-es a elegir. 
1. L. opresión so„re U . Rieres " -ni»esta de ^ 

sexualidad y en la negativa a ejercer una materni a consecuencia se la nieqa 
q„e ten,, =o„o » 

procreación. 
v -T «hnrtn Dues, el derecho a una maternidad y una sexualidad libre, el de 

El derecho al aborto es, P^es, ex « « cuántos y en qué condiciones, 
recho de las " ^ « f ^ ^ ^ ^ e í L S de Su sexíaïïd^d,^haciéndola totalmente independie^ y el derecho a disfrutar libr—ente ae a b Q r t o e¡j fil d e r e c h o d e l a 9 mujeres a 
elegir^controlar y " d i s p o n e r libremente sobre su cuerpo y sus funciones. 
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2. La burguesía, al tiempo que impone a las mujeres la maternidad, prohibiendo y penalizan 
do el aborto, niega las condiciones para tener hijos adecuadamente. Desde la inexistenr 
cia de servicios sociales (guarderias etc...), la pobreza económica en la que condena a 
vivir a la mayoría de la población, hasta la discriminación contra las madres solteras, 
son algunos de los factores que llevan a las mujeres a abortar aún en la clandestinidad, 
en pésimas condiciones sanitarias, arriesgando la cárcel y la vida. Porque son muchas 
las mujeres que son juzgadas y encarceladas por aborto, y muchas las que mueren anual-
mente en el Estado Español por abortar en malas condiciones sanitarias. Esto revela el 
caracter clasista de la penalizaciÓn,ya que las víctimas de estos hechos son siempre mu 
jeres de la clase obrera que no tienen ni los medios económicos ni la información necesa 
ria para abortar en otros países. 

3. El aborto no debe ser entendido como un medio de control de la natalidad, sino como un 
recurso al que se acude en caso de producirse un embarazo no deseado o no viable por -
cualquier causa y al que las mujeres deben tener acceso en las mejores condiciones. 
Lo mejor sería que ninguna mujer tuviese que recurrir al aborto. Por ello el Estado de-
be garantizar el acceso libre y real a métodos anticonceptivos y una mayor investigación 
para que estos no sean molestos, dañinos para la salud o ineficaces. Y debe garantizar 
también el bienestar de los niños, al tiempo que deje de recaer sobre la mujer, y sobre 
el marco privado de la familia, toda la carga de la manutención y educación de los hi-
jos . 

4. LA POLITICA DE LA BURGUESIA 
V..1. La política de la burguesia con respecto al aborto responde a factores económicos e 

.ideológicos. Tras algunos intentos en las Cortes de la II república para que el dere-
cho al aborto sea constitucional y su legalización en la Generalitat de Catalunya, el 
regimen franquista promulgó una ley sobre represión del aborto en Enero de 1941 que 
estaba basada, según expresa la propia ley, en motivos demográficos: para instaurar la 
España Imperial, era necesario alcanzar una población de 40 millones de habitantes. 
Por otra parte, los motivos ideológicos para la burguesía residen en el hecho de que 
el reconocimiento del derecho al aborto implica el cuestionamiento de estructuras bá-
sicas de la sociedad capitalista: la familia y el sometimiento de la mujer en ella. 

4.2. La Iglesia, por su parte, ha incidido especialmente en las condiciones morales de la 
sexualidad, considerando un crimen graví simo todo tipo de control de natalidad,desde 
las prácticas anticonceptivas hasta el aborto. Su enfoque viene determinado por una 
actitud básica ante la sexualidad: su aceptación sólo como medio de reproducción. Al 
mismo tiempo, las posturas represivas sobre la contracepción y el aborto buscan regu-
lar el comportamiento de la mujer mediante el temor al embarazo: "el placer es malo, 
el embarazo el justo castigo y el miedo al embarazo un freno seguro al libertinaje y 
la inmoralidad". 

4.3. En la situación actual se viene a añadir la crisis económica en la cual la burguesia 
necesita mantener a las mujeres atadas a las tareas domésticas y al cuidado de los hi_ 

£ jos para que no reivindiquen su participación en el trabajo asalariado. Esto, unido a 
* la política del gobierno de UCD de restringir las libertades democráticas para todos, 

y en especial para las mujeres, y sus concesiones a la derecha y a los sectores más 
reaccionarios, configura las coordenadas de la política de la burguesia con respecto 
al aborto en el Estado español. 

5. LOS PARTIDOS OBREROS MAYORITARIOS 
5.1. El PSOE declara estar por la legalización del aborto. Sin embargo este temá fué uno de 

los más conflictivos en su último congreso aprobándose finalmente aunque no sin difi-
cultades. Su actitud durante la campaña contra el juicio de Bilbao fué denunciada, ya 
que al abstenerse en los Ayuntamientos sobre la moción pressentada en favor de la am-
nistia y la derogación de la legislación en materia de aborto, impidieron que muchos 
organismos se posicionasen por el aborto, llegando incluso a protagonizar un aran en-
frentamiento con el movimiento de mujeres. Posteriormente, ante la evidencia de la dî  
mensión de la campaña, tuvo que rectificar su actitud. Hasta el momento no han tomado 
ninguna iniciativa en favor de este derecho. 

5.2. El PCE ha mantenido una postura más clara y activa. Su reciente iniciativa de presen-
tar a la opinión pública un proyecto de ley sobre aborto no deja de evidenciar que el 
derecho al aborto va a ser un tema importante en el próximo periodo, y su oportunismo 
al haberse producido al tiempo que la coordinadora estatal elaboraba su proyecto sin 
haber participado en los debates de este. El proyecto que no está todavía presentado 
a las Cortes, es criticado por plantear un plazo muy restringido (de tres meses) para 
poder realizar el aborto como fecha limite, lo que realmente no dá tiempo suficiente 
a las mujeres para decidirse y supone muchísimos más riesgos para aquellas que deci-
dan abortar clandestinamente con un embarazo más avanzado. 



6. LA COORDINADORA ESTATAL DE ORGANIZACIONES FEMINISTAS ¿ 

Esta Coordinadora ha elaborado un proyecto que plantea un plazo de hasta las 22 semanas 
de embarazo a partir de las cuales habrá que alegar causas eugenésicas, terapéuticas o so 
ciales para que se pueda practicar el aborto. Este proyecto, aunque es un poco m5s amplio, 
se ha quedado, al igual que con la ley de divorcio, entre una regulación que no sea invia-
ble en la actual legislación y la sensación de que esa ley no va a servir para nada al me-
nos de momento. Por otra parte, subiste el debate entre legalización y despenalización,da-
do que el proyecto se aprobó sin la presencia de las independientes,; todos estos factores 
pueden determinar la campaña,siendo posible que este proyecto no aglutine a todo el movi-
miento en torno a los dos puntos centrales: la legalización y los plazos. 

Para la situación actual en el Estado Español fué fundamental el juicio contra las 11 mu-
jeres de Bilbao que consiguió remover toda la opinión pública. La numerosa propaganda y pu 
blicidad a favor del aborto y las movilizaciones llevadas en torno al juicio fué lo jie per 
mitiÓ decir que se había abierto una nueva etapa en la lucha por el derecho al aborto. Per 
mitió además denunciar el carácter clasista de la penalización. 

7. LA POSICION DE NUESTRO PARTIDO 
7 1 Ya hemos explicado nuestros argumentos por el derecho al aborto. Sólo tenemos que aña 

dir que esta defensa no se acaba con la destrucción del sistema capitalista, porque 
el derecho al aborto significafá siempre la total libertad de las mucres para poder 
decidir libremente. ^ 

7.2. Estamos por la legalización del aborto y no simplemente por su ^señalización., y a ^ 
que ésta no garantiza las condiciones en que queremos se realicen los abortos. Además 
legalizar obliga al Estado a definirse a favor de este derecho, :rompiendo así la do-
ble moral burguesa, que sobre este tema domina en toda la ^ dífenía" 
plica también despenalización y no deben contraponerse para permitir que la defensa 
del derecho al aborto incluya a los sectores que están por una y por otra. 

7 3 El aborto debe de ser totalmente gratuito,a cargo de la Seguridad Social, financiando 
e s t a l o s centros dependientes de la diputación y ayuntamientos, para que las mujeres 
aue no están aseguradas puedan realizarlo. Esta es la tínica forma de que el aborto 
slea a s e q u i b l e para todas^as mujeres y de impedir la especulación de la medicina pri-
vada en este tema.. 

7 4 Ninguna mujer debe verse obligada a exponer sus motivos o causas para abortar. Hay 
que tener en cuenta que no son sólo motivos económicos o sociales los que pueden lle-
gar a una mujer a abortar sino también no querer tener el hijo y no haber tomado las 
m e d i d a s necesarias o haber fallado estas. Aborto libre significa que todas las moe-
res tienen ll derecho de abortar por su propia decisión, sin mediar ni padres, ni ma-
ndosnïtribunales especiales en la decisión de la mujer. Esto incluye también que 
ío S a y a discrïminaciónPpor razones de edad, estado civil, nacionalidad, clase social. 

7 S El aborto es una operación simple y sencilla en la mayoria de los casos si se reali J 
en las d e b i d a s condiciones sanitarias e higiénicas, con los métodos adecuados y si se 
r e a l i z a por profesionales. Sobre estas condiciones y sobre la garantia de que exista 
^ atinencia en todos los hospitales y centros sanitarios debe realizarse un con-
trol permanente a n ^ e ? zonal, PSr los grupos feministas organizados en barrios y sin 
dicatos. 

7 fi Ta actitud de los médicos con respecto al aborto plantea serios problemas. La 
ción de conciencia, es decir, la negativa de un médico a practicar abortos por razones 
morales £a servido en muchos paises para favorecer la medicina privada ya que ante 
dinero los mldicos obvian sus objeciones morales. Los médicos que trababan en centros 
oficiales se supone que están al servicio de la sociedad y por ello no tendrían n 
aún derecho a negarse a cualquier operación, pero popularmente quizás no sea bien en 
tendido que ¡e obligue a un médico a practicar abortos si realmente va en contra de 
t e i A l o n e s A o a r t e está el problema de ponerse en manos de un médico que está 
sus concepciones. Aparte esta el P P n i n q ( S n c e n t r 0 l hospitalario o sani-
tario p o L á negarse a p r a c t ^ el aborto a tantas mujeres como lo soliciten,sufríen 
do en caso contrario una penalización. 

•7 a vi aborto debe ser lo más libre posible y para ello se debe garantizar una información 
a t o d o s los n i v e l e s para las mujeres. Tener el conocimiento exacto de lo que Presupo-
n e S n a b o ? ? o en c a d a momento del embarazo, para la madre, para el f e t o , parala socie 
d*d el método que se le va aplicar, las posibilidades reales de vida del f e t o , etc • 
^ ios rTesqos para el cuerpo de la mujer son graves, o las posibilidades de vida d 
f t n « n n c l a r a s a partir de un momento determinado del embarazo, tenemos dos posibili 
feto son claras, a partir clínicamente se determina c o m o límite 
dades, o f i j a r un plazo que coin informado y tratado de convencer a la mujer 
leïir qufsea eïïTqu en' toí?ll decisión, lo que equivaldría a no fijar ningún plazo. 
E n c u a l q u i e r caso planteamos que se debe hacer lo posible para evitar que ninguna » 
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jer -se encuentre en una situación límite, que hay que evitar quedarse embarazada si 
no se desea y que hay que abortar, si así se decide, con las mayores facilidades po-
sibles. Y frente a los intentos de poner limites en todos los aspectos de la burque-
sia, anteponemos el derecho de la mujer a elegir. 

7.8. La mejor forma de defender estos puntos es mediante su articulación en una ley Una 
ley permite explicar a amplias capas de la población cómo se concreta en la legisla-
ción el tipo de aborto que queremos, para que no aparezca como algo abstracto. Posibi 
lita tener una alternativa concreta a los posibles intentos de la burguesia de legall 
zar un aborto muy restringido. El movimiento de mujeres debería llevar la iniciativa-

en la defensa de la ley, llamando a los partidos obreros, sindicatos, etc.. a discu-
tir, ampliar, apoyar y luchar conjuntamente por la defensa e imposiéión de esa ley 
Es muy importante que en el transcurso de una campaña por el derecho al aborto apa-
rezcan todos los esfuerzos unificados en la defensa de un sólo proyecto frente al de 
la UCD. Hay que utilizar las posibilidades que dá el Parlamento insistiendo, en la ne 
cesidad de que los parlamentarios de los partidos obreros defiendan la ley unitaria--

mente, pero es evidente que lo fundamental para conseguir el derecho al aborto es le-
vantar una campaña lo más planificada posible. 

8. LA CAMPAÑA QUE HAY QUE DESARROLLAR 

Podemos prever desde ahora que la campaña por el derecho al aborto va a ser larga y difí-
cil. El movimiento de mujeres es el que debe llevar la iniciativa, y animar esta campaña 
Í| creciendo la involucración activa de amplias capas de la población, de los partidos, 
de los sindicatos aprovechando sus definiciones de congreso a favor del aborto, de las — 
Asociaciones de Vecinos, etc.. 

8.1. Para conquistar el apoyo masivo a esta campaña se necesita realizar una larga fase de 
explicación y sensibilización, poniendo de manifiesto todos los aspectos de opresión 
sobre las mujeres que implica el no reconocimiento del derecho a elegir. Para ello es 
necesario realizar amplias movilizaciones contra los juicios y por la amnistía para 
todas las mujeres encarceladas por aborto. 

8.2. La campaña debe dotarse de unas:formas organizativas propias por varias razones: 
ya hemos dicho que la campaña va a ser larga y difícil y tiene que ser adem^s ofensi 
va, lo que implica que el movimiento de mujeres con sus fuerzas actuales no ]a puede 
ni la debe llevar adelante por sí solo, ya que supondría abandonar sus otras tareas y 
actividades. Porque además posibilitaría la extensión a amplias capas de la población, 
asumiendo tareas concretas en esta campaña y reforzando así el movimiento de mujeres 
y los demás movimientos que participasen. Es decir, estamos por la creación de qrupos 
mixtos en centros de trabajo,sindicatos, barrios, pueblos, entre la juventud, etc... 
con la única problemática del aborto y la contracepción. Estos grupos estarían crea-
dos , fomentados y dirigidos desde el movimiento, pero con autonomia para convocar ac-
tos, charlas, acciones en la calle, etc... Tendría que haber una coordinación pero pa 

(rascosas puntuales, dejando claro que su actividad fundamental es desarrollar la cam-
paña en los lugares que estén organizados. 

8.3. Sobre la realización de abortos por parte de los grupos de mujeres pensamos que se-
ría correcto en una fase mucho más avanzada de la campaña ya que podría servir de e-
jemplo del tipo de asistencia que queremos, a la vez que emplazábamos para que fuera 
la Seguridad Social quien asumiera esta asistencia. A la vez sería un factor impor-
tante de propaganda para la campaña cuando contasen con el suficiente apoyo para rea 
lizarlosrabiertamente y no se atreviesen a reprimirlos. ~ 

Sin embargo, sería un error hacerlo en estos momentos en que la campaña ni tan siquie 
ra ha empezado y cuando el movimiento no sería capaz de resistir distintos problemas-

que surgiesen: represivos, de condiciones sanitarias, contar con,profesionales sufi-
cientes comprometidos, etc... Por todo esto tiene que ser al calor de la campaña que 
levante el movimiento y con grupos ligados a él, con personal profesional, como esta 
actividad se tendrá que desarrollar a medio plazo. 

El ejemplo del movimiento feminista italiano que supo levantar en el momento oportuno 
estos centros a la vez que con una fuerte y larga batalla por el derecho al aborto, 
lo que sirvió para arrancar una victoria importante así como para fortalecer al pro-
pio movimiento nos debe de servir como ejemplo. 

ir 
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1 . Ya se han d i c h o las t a r e a s q u e e l P a r t i d o tiene que llevar a d e l a n t e en el m o v i m i e n t o . 
Pero h a c e r esto s u p o n e c o n s e g u i r que el p a r t i d o esté en c o n d i c i o n e s de h a c e r l o , que pue 
da a p a r e c e r a n t e los ojos d e las m u j e r e s y d e l c o n j u n t o de la c l a s e obrera como un par-
tido q u e d e f i e n d e los intereses de las m u j e r e s . Por e s o , la otra gr&n tarea es adecuar 
o r g a n i z a t i v a m e n t e al partido para llevar a d e l a n t e e s t a s t a r e a s , para no d i l u i r n o s en el 
m o v i m i e n t o y para garantizar la d e d i c a c i ó n e s p e c i a l y c o t i d i a n a de n u e s t r o p a r t i d o en 
d i r e c c i ó n a e s t e , i m p r e s c i n d i b l e para la c o n s t r u c c i ó n del p a r t i d o , q u e lo c r e e i m p r e s— 
c i n d i b l e para a c a b a r con la o p r e s i ó n de la m u j e r , c o n la d i v i s i ó n en el seno del movimien 
to o b r e r o , q u e cree que estas batallas c o n l l e v a n o t r o s a s p e c t o s g e n e r a l e s d e n t r o del mo 
v i m i e n t o obrero de educación en las r e l a c i o n e s no o p r e s i v a s hacia las m u j e r e s . 

2. El P a r t i d o impulsó el surgimiento d e l m o v i m i e n t o d e m u j e r e s en el E s t a d o E s p a ñ o l desde 
su inicio en 1 9 7 5 . C o n una o r i e n t a c i ó n c o r r e c t a supimos incidir en el p r o c e s o de radica 
l i z a c i ó n d e las mujeres, i m p u l s a r el d e s a r r o l l o s e c t o r i a l del m o v i m i e n t o y que este y 
n u e s t r o p a r t i d o t u v i e r a u n a p r e s e n c i a i m p o r t a n t e en el m o v i m i e n t o . Sin e m b a r g o , no su-
p i m o s ir r e o r i e n t a n d o n u e s t r o t r a b a j o a m e d i d a que e v o l u c i o n a b a la s i t u a c i ó n p o l í t i c a 
y p e r d i m o s en gran m e d i d a el e s p a c i o p o l í t i c o de la s i t u a c i ó n a n t e r i o r , no siendo capa-
ces p u e s , de incidir y d i r i g i r a e s t e en la s i t u a c i ó n de d e s o r i e n t a c i ó n en que se encon 
t r a b a , t e n i e n d o una g r a n r e s p o n s a b i l i d a d a n t e la e v o l u c i ó n e x p e r i m e n t a d a por el m o v í— 
m i e n t o y habiendo d e j a d o de ser en e s t e un factor o b j e t i v o . 

3. EL V CONGRESO 

El V C o n g r e s o se realizó en el momento de m a y o r a u g e de n u e s t r a i n t e r v e n c i ó n en el movi-
m i e n t o . Sin embargo fué precisamente d e s p u é s del C o n g r e s o c u a n d o el p a r t i d o d i s m i n u y ó su 
i n t e r v e n c i ó n y empezó un proceso de d e s c o m p o s i c i ó n del t r a b a j o m u j e r d e n t r o del m i s m o . 

3.1. N u e s t r o punto de partida p u e s , para c u a l q u i e r b a l a n c e es el V C o n q r e s o . 
E s t e supuso un intento de r e a r m a r al p a r t i d o , h o m o q e n e i z a r l o y c o m p r o m e t e r l o en la di_ 
r e c c i ó n d e l movimiento de m u j e r e s , y una r e o r i e n t a c i ó n t á c t i c a sobre q u é m o v i m i e n t o 
d e b í a m o s construir y el por q u é de una p r i o r i z a c i ó n f u n d a m e n t a l hacia las m u j e r e s de 
la clase trabajadora y los s i n d i c a t o s . 

3.2. P o d e m o s constatar, un año y m e d i o d e s p u é s , como e s t e i n t e n t o fué un i n t e n t o con limi-
t a c i o n e s grandes desde el p r i n c i p i o , para todas las b a r r e r a s q u e d e b í a s u p e r a r , que 
iban m á s allí da las limitaciones p r o p i a s d e l p a r t i d o , d e l c o n g r e s o y de n u e s t r a s pro 
p i a s crisis. 

3.3. A l d e c i r limitaciones no quaremos j u s t i f i c a r los p r o p i o s e r r o r e s d e l p a r t i d o , sino dar 
los elementos necesarios de b a l a n c e y nos p a r e c e que la l i m i t a c i ó n y el e r r o r funda-
m e n t a l , fué también «n esta tena la i n c a p a c i d a d de la d i r e c c i ó n de c e n t r a l i z a r en el 
d e b a t e del congreso a todo «1 p a r t i d o , h a c e r l o p a r t i c i p a r y c o n s e q u i r q u e m í n i m a m e n t e 
el conjunto del congreso se sintiera r e p r e s e n t a d o en estas r e s o l u c i o n e s . La inmensa i 
y o r i a de las direcciones nacionales, p r o v i n c i a l e s y la d i r e c c i ó n c e n t r a l no estaban ar 
m a d a s en el congreso para la d i r e c c i ó n de éste t r a b a j o y la exiqua m a y o r í a de las reso 
l u c i o n e s del Trabajo mujer, y el g r a n n ú m e r o de a b s t e n c i o n e s r e s p o n d í a n a esta misma 
i m p o t e n c i a . Pero una vez más d e b í a m o s c o n s t a t a r q u e ni el v o l u n t a r i s m o de las camaradas 
de la secretaria estatal, ni la c o r r e c c i ó n de u n a s tesis que nos p u d i e r a n en lo funda-
m e n t a l armar para la Intervención en el m o v i m i e n t o eran s u f i c i e n t e s para e m p e z a r . 

3.4. A la luz de la situación, an lo f u n d a m e n t a l , tanto en las t e s i s como en todo lo que he 
mos escrito, politicamente era c o r r e c t o . El Cínico e r r o r de a p r e c i a c i ó n era el optimis-
m o con que abordamos la masificación i n m e d i a t a d e l m o v i m i e n t o a t r a v é s de las secreta 
rias sindicales y la misma concepción de masificación y orqanización que analizábamos 
para el conjunto del movimiento de masas. 

3.5. El p o c o debate en el Congreso llevó a que luego cada d i r e c c i ó n i n t e r p r e t a r a e s t a s re-
s o l u c i o n e s d e forma particular. En a l g u n o s frentes llevó a n u e s t r a d e s a p a r i c i ó n de al 
g u n o s g r u p o s de mujeres, Sin a s e g u r a r n u e s t r a p r e s e n c i a en o t r o s ; en o t r o s , c e n t r a r n o s 

en g r u p o s sectoriales, despreciando la a p a r i c i ó n c e n t r a l i z a d a d e l m o v i m i e n t o , y sin aue 
e l P a r t i d o pusiera todos los e s f u e r z o s n e c e s a r i o s para que este t r a b a j o r e s u l t a r a ren-
t a b l e para el movimiento y para el P a r t i d o . 

4. SITUACION ACTUAL 

4.1. El r e s u l t a d o de esto ha sido que cada d i r e c c i ó n ha s e g u i d o t i r a n d o c o n su e x p e r i e n c i a 

p r o p i a , o peor, cada fracción de m u j e r e s d e l p a r t i d o de una m a n e r a d e s c e n t r a l i z a d a y 
v o l u n t a r i s t a , ha seguido sianteniendo su p r e s e n c i a , cada v e z m e n o r , en el m o v i m i e n t o , 

n o t a n t o c o m o LCR S i n o cono c a m a r a d a s c o n s c i e n t e s de que para ser m i l i t a n t e s revolu— 
c i o n a r i a s t a m b i é n hay que militar en el m o v i m i e n t o f e m i n i s t a , p r o d u c i e n d o situaciones 
d e d e s h o m o g e n e l x a c l ó n t o t a l , a p l i c a n d o t á c t i c a s d i s t i n t a s según los f r e n t e s y temas. 

<lfe> 



4.2. Esta situación ha llevado a la práctica desaparición del trabajo mujer del partido;co 
mo consecuencia muchas cantaradas han hecho la opción de salir del partido sin presen3 

tar divergencias políticas importantes, otras se han dedicado a tareas "mas rentables" 
de eficacia mas reconocida o Inmediata para el partido", con lo que la fracción además 
se debilitó numéricamente y despolitizó. Esto llevó al consiguiente y progresivo dete-
rioro del trabajo mujer a nivel organizativo, desaparición de la CTM estatal, naciona-
les, o bien su debilitamiento o separación de la dirección cotidiana del Partido. 

4.3. En estas condiciones cada fracción ha reproducido la interiorización de que la inter-
vención en el movimiento de mujeres es necesaria, pero que su relación con la construc 
ción de la LCR es una utipia. El balance que podemos hacer de la intervención diaria, 
de acercamiento a las mujeres en general, pero también en especial al movimiento de mu 
jeres, nos parece fundamentalmente negativo. 

4.3. Ha sido sólo después de año y medio con esta situación de deterioro progresivo cuando 
la dirección se ha planteado medidas para retomar el tribajo mujer. Esto no exime,si-
no al contrario plantea más claramente la responsabilidad de la dirección ante la si-
tuación actual del trabajo, de nuestra escasa presencia y de que durante este peiodo 
se hayan producido posiciones de subvaloración del trabajo mujer. 

£ CONSIDERACIONES GENERALES 

5.1. la incomprensión política de la importancia de una fuerte intervención del partido en 
el movimiento de mujeres lleva a un errer grave: considerar nuestra intervención como 
algo coyuntural: en épocas de auge, pero no en épocas de crisis. Entender la importan-
cia de nuestra intervención en este movimiento, de la necesidad de esto para que un 
partido revolucionario que quiere transformar la sociedad pueda dotarse de una políti_ 
ca que recoja todos los aspectos que esto comporta, significa aumentar nuestra presen 

cia permanentemente en el movimiento, única garantia , entre otras cosas, de poder ba-
tallar por su dirección política. 

5.2. La asunción por todo el partido, y particularmente por sus direcciones del debate po 
lítico sobre la opresión de la mujer, es una necesidad para la formación completa del 
conjunto de los y las marxistas revolucionarias y una necesidad para enfocar correcta 
mente la intervención y elaboración programática en todos los sectores y para situar 
en cada frente de lucha la prioridad del trabajo por la construcción y dirección del * 
movimiento feminista. El partido debe demostrar capacidad política y eficacia en su 
intervención y funcionamiento para ser y aparecer como la corriente política más com 
prometida en el impulso del movimiento de mujeres y ello debe reflejarse tanto en su 
composición como en la tendencia a una representación proporcional de las camaradas en 4 
los equipos de dirección, que haga posible no sólo la dirección y centralización del 
trabajo feminista, sino también su expresión en el conjunto de tareas de elaboración Ce intervención, sin esto, la incorporación de camaradas responsables de trabajo mujer 
en los organos de dirección serán simplemente una descarga de tareas o la disculpa de 
"errores u olvidos" del resto de camaradas,. 

5.3. Que el conjunto del partido asuma la problemática de la mujer, significa que todos y 
todas las camaradas saben y pueden defender sin necesidad de recurrir "a las especia 
listas" nuestras posiciones en los organismos del movimiento. Significa también com-
batir todas y cada una de las expresiones de un comportamiento machista, combatir las 
actitudes que se basan en el mantenimiento de la opresión de la mujer, donde el len-
guaje juega un papel importante como delator. 

5.4. Reclutar a más mujeres implica que estas aprecien en el partido las condiciones nece 
sarias para militar en igualdad de condiciones respecto al hombre. 

6. MEDIDAS ORGANIZATIVAS 
Cada dirección debe tener una responsable de trabajo mujer y crear o consolidar una CTM. 
Estas dependen de los organos de dirección a los que deben orientar y ayudar en sus t a -
reas de dirección, sin que en ningún momento estas comisiones de trabajo sean un órqano de 
dirección por sí mismas. La dirección ejecutiva del partido debe de contar con una secreta 
ria estatal capaz de elaborar y centralizar a nivel de Estado, siendo esta la tarea exclu-
siva de estas camaradas en el partido. En todas las localidades y a nivel estatal tiene 
que haber reuniones de fracciones de intervención en el movimiento de mujeres como instru 
mentos para homogeneizar en torno a la táctica de intervención en este movimiento, siempre 
bajo la orientación de las direcciones. Para que la militancia en iqualdad de condiciones 
se pueda llevar adelante, es obligación de las direcciones montar servicios de guarderia 
en ocasiones de determinadas reuniones y necesidad de tener en cuenta la situación espe-
cífica de las y los camaradas con hijos. 


